Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Educación y Cultura tiene el agrado de recibir al señor 
Senador Gallinal, autor del proyecto de ley referente a la creación de un archivo que contenga la 
compilación de todos los documentos históricos de Lavalleja, Rivera y Oribe que puedan reunirse. En 
la sesión pasada de la Comisión, se decidió invitar al señor Senador para que exponga sobre este 
proyecto de ley que es de su autoría. 


SEÑOR GALLINAL.- En primer lugar, deseo agradecer especialmente a los miembros de la Comisión 
la cortesía y la delicadeza que han tenido al invitarme para exponer sobre un proyecto de ley que 
intenta dar estado parlamentario a la versión original de esta idea, perteneciente al ex Diputado Agapo 
Palomeque, quien infructuosamente intentó en su momento sacar adelante una muy buena idea 
relativa a este tema. Además, la idea original de crear un archivo de estas características, surge por la 
creación del Archivo Artigas, creado por la Ley N* 10.491, del año 1944, como consecuencia de una 
idea planteada por el Senador Gustavo Gallinal, mi abuelo. Esto agrega un motivo más para recoger 
una idea exitosa como es la del Archivo Artigas, que está culminando su tarea después de tantos años. 
Este Archivo lleva publicados 35 volúmenes y se creó por la ley que hice referencia del año 1944, la 
que es de fácil acceso para los integrantes de la Comisión. El título de esta ley era “Artigas fundador de 
la nacionalidad. Se resuelve una edición de documentos relacionados con la figura del prócer”. El 
artículo primero establece que se procede a la compilación y publicación de todos los documentos 
históricos que puedan reunirse en original o copia, relacionados con la vida pública y privada de 
Artigas, fundador de nuestra nacionalidad. 


El artículo 2* dice: “El título general de dicha publicación, que tendrá carácter de Edición 
Nacional, será el de “Archivo Artigas”.”, etcétera. Por su parte, el artículo 3% expresa: “Créase una 
Comisión Honoraria encargada de la alta dirección de los trabajos de integración y publicación del 
Archivo Artigas. Dicha Comisión estará formada por”, y la propia ley designaba al doctor Eduardo 
Acevedo como Presidente, después, un Senador, un Diputado, un delegado del Instituto Histórico y 


Geográfico, uno de la Comisión de Cooperación Intelectual, y así proseguía. 


Efectivamente, el doctor Eduardo Acevedo fue su primer Presidente, pero no llegó a ver las 
obras, puesto que muere en el año 1949 -a los 90 años- y en 1950, cuando se cumple el primer 
centenario de la muerte del General Artigas, se publica el primer volumen del Archivo Artigas. A la fecha 
se llevan publicados treinta y cinco volúmenes, con un éxito muy interesante, tanto por el contenido 
como por la recopilación que se logró hacer desde allí, a impulso de esa Comisión, pero también - 
corresponde destacar- a impulso de vocacionales que se dedicaron de lleno a la tarea. En la 
integración original de la Comisión estaba el profesor Pivel Devoto, uno de los principales impulsores 
de la labor que desarrolló. También el profesor Abelardo García Viera llevó adelante una tarea 
excelente durante muchísimos años, y junto a él estuvieron algunas personas que me parece del caso 
destacar: la profesora María Julia Ardao, Aurora Capilla de Castellanos, Elena Gallinal Artagaveytia, 
Teresa Baquet de Baeza, la señora de Pivel Devoto, que aún hoy, con 96 años, sigue brindando su 
apoyo y haciendo aportes muy interesantes. 


Como decía, se han publicado treinta y cinco volúmenes, y la ley original menciona -si no me 
equivoco- la posibilidad de publicar hasta dos mil ejemplares por volumen. En el último caso, del 
Volumen XXXV se publicaron quinientos ejemplares. Algunos se venden al costo, pero la buena 
mayoría de ellos va a las bibliotecas y a los centros de estudio, constituyendo un material por demás 
interesante. 


Quiere decir que existe una experiencia muy rica en torno a lo que fue el trabajo del Archivo 
Artigas. Podemos considerar que lleva difundido cerca de ocho mil documentos. En ocasión de 
presentarse en el año 1998 el proyecto de ley que nos ocupa, se expusieron diversos argumentos que 
vienen al caso rememorar; por ejemplo, se dijo, por el entonces Presidente de la Comisión del Archivo 
Artigas, que la mayor dificultad a afrontar es la capacitación del personal. Y es cierto; así es. 


A propósito de esto, si los integrantes de la Comisión consideran oportuno llevar adelante el 
proyecto de ley, en mi opinión personal habría que cambiar la integración de la Comisión. Me parece 
que la hicimos un poco complicada; hay representantes de distintas áreas y pasan años para que sean 
designados antes de que la Comisión empiece a funcionar. Por lo menos, esa es la experiencia. Insisto 
en que creo que quizás sería mucho más fácil que el Ministerio de Educación y Cultura designara dos 


representantes como responsables de la Comisión y un tercero a designar por el señor Presidente de 
la Asamblea General en nombre del Poder Legislativo. Me parece que de esta forma resulta mucho 
más fácil, porque existe mucha gente con conocimientos y con versación suficiente como para hacer 
una recopilación sobre la vida de estos tres ciudadanos. Me parece que no necesito abundar en la 
importancia que tiene recopilar los documentos que existen dentro y fuera de fronteras acerca de las 
acciones llevadas adelante por dos ex Presidentes y por un tercero cuya obra tiene su misma 
dimensión y valor. 


Como ya expresé, generalmente se trata de trabajos de carácter vocacional que lo hace 
gente como el profesor Pivel Devoto y tantos otros que podríamos nombrar, o a quienes he hecho 
referencia que han colaborado con él. Entonces, muy fácilmente el Ministerio puede individualizar 
quiénes estarían en condiciones de llevar adelante esa tarea y lo propio puede hacer el Poder 
Legislativo, sugiriendo al Presidente de la Asamblea General algún nombre. De esa manera, tendría 
una pronta ejecución al menos la conformación de la Comisión, que puede llegar a requerir algún 
auxilio o apoyo de carácter económico. Como establece el proyecto de ley, será el propio Ministerio de 
Educación y Cultura el que racionalice y vea hasta qué punto se puede llevar adelante la iniciativa. 


Por otra parte, considero que el cambio de los soportes técnicos puede colaborar mucho en 
esta tarea. Sabemos lo que cuesta actualmente hacer una publicación. Entonces, hay que tener en 
cuenta que se pueden publicar libros, pero también tenemos la tecnología de los CD, de Internet; en 
fin, de una cantidad de nuevos soportes para incorporar. Me parece que la obra a desarrollar por un 
instituto de estas características se puede facilitar con la experiencia del Archivo Artigas y también con 
esas nuevas tecnologías. 


Para no cansar a los miembros de la Comisión, digo que puedo entregar al Presidente las 
consideraciones que he requerido a quienes han trabajado en la materia. Por ejemplo, las opiniones 
del profesor Abelardo García Viera sobre su experiencia en torno al Archivo Artigas, acerca de qué es 
lo que se puede mejorar y la importancia que para él tiene la creación de un archivo de estas 
características. 


Estas son las consideraciones generales del proyecto de ley. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Creo que esta es una iniciativa excelente y luce como complementaria de la 
labor del Archivo Artigas. 


El señor Senador Gallinal habló del número XXXV, pero quien habla no lo ha visto; 
probablemente esté saliendo, quizá, en reserva. En ese sentido, tal vez el Presidente podría hacer una 
gestión para que los miembros de la Comisión tengamos la posibilidad de acceder a él. De acuerdo al 
programa, creo que el Archivo, que siguió el derrotero que se ha historiado aquí, terminará en el XL. 


En cuanto al ámbito temporal me surgen dos dudas. Evidentemente este Archivo debería 
comenzar en 1820 ya que el Archivo Artigas llega aproximadamente hasta esa fecha, aunque en el 
índice aparece un último, o penúltimo tomo -no recuerdo bien- referido a Artigas en el Paraguay. Pero 
la acción referida a nuestro país, en la cual están insertos todos estos mismos personajes, va hasta el 
año 1820. Por lo tanto, este nuevo Archivo partiría de ese momento, hasta la década del cincuenta, con 
lo cual abarcaría la Guerra Grande. Entonces, creo que aquí habría que incorporar a Joaquín Suárez, 
para hacer una homología más adecuada porque Oribe es el Gobierno del Cerrito y el otro es el 
Gobierno de la Defensa. Estaríamos llegando al año 1850 y algo, que es cuando desaparecen, 
primero Lavalleja y Rivera, en la época del Triunvirato, y Oribe un poco después. El más longevo es 
Joaquín Suarez, que cuando era adolescente estuvo en la Batalla de las Piedras y vivió hasta el 
setenta y algo. Por esta razón, personalmente considero que habría que agregar a Joaquín Suárez 
para abarcar todo ese período. 


Naturalmente, esta es una tarea compleja pero hay adelantos parciales. El Archivo General 
de la Nación publicó hace cuarenta años o, quizás, algo más, parte del archivo de Lavalleja, que son 
tres tomos. Del archivo de Fructuoso Rivera está publicada, muy parcialmente -también por medio del 
Archivo, en aquellos años- su correspondencia con Bernardina. Después, la Cámara de 
Representantes publicó la correspondencia de Rivera con Julián de Gregorio Espinosa, que es muy 
interesante. Hace poco tiempo, quien habla utilizó dicha correspondencia para escribir un artículo en 


Argentina y demostrar cómo nuestros caudillos -aun los menos letrados, como era el caso de Rivera- 
entendían muy bien el tema institucional, cosa que costó mucho que se entendiera en la República 
Argentina. Creo que esta es una tarea excelente. 


Luego, tenemos el período de la Guerra Grande, que es bastante complejo, donde tenemos 
algunas publicaciones como la de Magariños de Melo y cierta documentación que tenía Pivel. El 
archivo de Pivel está ahí y, naturalmente, como es de propiedad privada, en algún momento habría que 
pensar qué se puede hacer, ya que esos archivos se van desparramando, deshaciendo, y Pivel era un 
gran “juntador” de cosas. 


Me parece que acá el tema va a ser el económico y el técnico. El Archivo, en las épocas en 
que estas cosas se consideraban de otro modo, envió investigadores a Argentina y a Brasil. Me refiero 
a historiadores como Narancio, que fue a Argentina; Ariosto Fernández, que fue a Brasil; Pivel, que 
también fue a Argentina. Después, terminaron peleados Narancio y Pivel, con una fantástica polémica 
publicada en los diarios sobre estos documentos, que tuvo rebotes hasta hace poco tiempo cuando, 
incluso, todavía vivía Pivel. 


Reitero que la parte económica no es sencilla y lo técnico tampoco porque, como bien decía 
el señor Senador Gallinal, no hay gente preparada para esto. Me refiero, por ejemplo, a lo que sucede 
con el Archivo Artigas, que se está terminando -un poco por inercia- con las viejas investigadoras 
haciendo un esfuerzo casi sobrehumano, tanto en lo que respecta a su salud como a sus propias 
limitaciones. En los últimos años García Viera ha mantenido el peso de la tarea y ahora, por lo que sé, 
hay un par de personas que se encuentran en esta situación, que no es sencilla. La transcripción de los 
documentos no es fácil, su comprensión aun es más difícil y las ortografías son complejísimas ya que 
resulta bastante difícil entender una carta de estos personajes. Entonces, todo esto hay que pensarlo. 
Concuerdo con la idea del señor Senador Gallinal de buscar una integración de otro tipo. Los modelos 
que tenemos son: el histórico del Archivo Artigas y algunos modelos parlamentarios como, por ejemplo, 
la recopilación de documentos de José Batlle y Ordóñez en la que actuó la Comisión como Comisión 
editora con un conjunto de consultores, entre ellos, Renán y Cigliutti. Las ediciones que se hicieron 
después no tuvieron otras características, pero recuerdo las recopilaciones documentales. Cuando se 
publica el libro de Lepro, sobre Rivera, también se publica un segundo tomo con su correspondencia, 
pero se transcribió de la que ya existía, por lo que no hubo una labor de búsqueda. Acá hay que hacer 
una labor de investigación importante, si es que queremos lograr lo que queremos. 


La Guerra Grande tiene también fuentes documentales muy importantes, tanto en Brasil 
como en Argentina, Inglaterra y Francia, y parcialmente se han ido publicando pero -reitero- sólo en 
forma parcial. En fin; pensar que podemos hacer toda esta investigación tan exhaustiva quizás sea 
parte sólo de un sueño, pero es así. De modo que me parece que es una excelente iniciativa y 
tendríamos que ver cómo la vamos a hacer “aterrizar”, primero a una Comisión editora que funcione de 
un modo práctico y, luego, determinar cómo se obtendrán los recursos. Lo digo, porque esto no va a 
funcionar si no se logra conseguir los funcionarios adecuados que, tal como mencionamos hace un 
momento, son muy pocos. 


Por ahora, es todo lo que tengo que decir. 


SEÑORA PERCOVICH.- Creo que, sobre la iniciativa del señor Senador Gallinal, no puede haber dos 
opiniones. Quiero aprovechar esta instancia y lo que acaba de mencionar el señor Senador 
Sanguinetti, para señalar que tenemos que convocar al Ministerio de Educación y Cultura para 
analizar el tema de los archivos. En estos últimos meses he realizado un seguimiento sobre los 
archivos de Lauro Ayestarán. Como los señores Senadores sabrán, se mandó a remate y la mitad del 
archivo se nos fue al Congreso de Estados Unidos. Ello quiere decir que, si los uruguayos queremos 
consultar el estupendo archivo musicológico de Lauro Ayestarán, tenemos que ir a Estados Unidos, 
más precisamente, a Washington para hacerlo. La otra mitad del archivo la salvó -cuando fue Ministro- 
el doctor Mercader del remate y, por suerte, está en posesión de la Cartera de Educación y Cultura, 
pero está en cajas. A este respecto, se nombró una Comisión integrada por gente especializada - 
consultores de la talla de Vidart, Mena Segarra, Aharonián- que ha venido funcionando puntualmente 
pero ahora está muy preocupada porque ese archivo, así como el de Pivel, el del propio Vidart o el de 
Aharonián, es de gente mayor y en cualquier momento nos quedamos sin ella. Entonces, ¿qué va a 
pasar con eso que forma parte del patrimonio cultural del Uruguay? 


Evidentemente, el Ministerio de Educación y Cultura siempre ha sido el ultimo orejón del tarro 
-dicho esto entre comillas- en los Presupuestos pero, para llevar a cabo una labor que es 
imprescindible y que compartimos -así como también comparto las dudas con relación a la integración 
que plantea el señor Senador Gallinal- me gustaría tener una línea estratégica de prioridades de dicha 
Cartera con relación a estos patrimonios que tenemos y que hoy no están privilegiados, para evitar que 
se nos terminen yendo. No dudo que sea con buena intención, porque, en definitiva, se recuperan en 
otros países, pero, de todos modos, nos quedamos sin ellos, no los podemos consultar y, reitero que 
forman parte de patrimonio. Lamentablemente, en muchos casos intervienen terceros que 
comercializan este material sin que quede tampoco su producto para el Estado que es el que, en todo 
caso y si es posible, tiene que recaudar y, por sobre todas las cosas, debe preservar ese patrimonio. 


Por esta razón, creo que sería bueno que tanto el Ministerio de Educación y Cultura como la 
Dirección Especial de Archivos o la Dirección de Cultura nos dieran un panorama general en esta 
materia. Entonces, pienso que deberíamos mandarle esta iniciativa para que la analicen y, a su vez, les 
preguntaríamos por todos estos otros archivos sobre los cuales también nos tendremos que ocupar en 
su momento. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Creo que lo peor es la dispersión. Digo esto porque, que un archivo vaya a la 
biblioteca del Congreso, no nos prestigia mucho como Nación pero, desde el punto de vista cultural, 
sabemos que está en la primer biblioteca del mundo donde la preservación, seguramente, será de 
primera calidad. Además, en los próximos años y con las metodologías actuales, incluso, se podrá 
consultar a distancia. 


Es decir que eso, con no ser bueno, no es tan grave como la venta fragmentada que 
empieza a producirse en forma dispersa. Ya he sabido, por ejemplo, de dos o tres documentos del 
archivo de Pivel Devoto que han sido comercializados. Eso se empieza a conocer porque este 
ambiente, además, es muy chiquito, y es poca la gente que anda en esto. Incluso, los compradores 
ahora se han reducido violentamente, porque hay que tener en cuenta que se dispone de las 
fotocopias, del uso del escáner, etcétera. Antes todo el mundo miraba a Assuncao, a éste o al otro, 
pero ahora es menos todavía. De modo que estamos hablando de un mercado muy pequeño. 


En consecuencia, estoy de acuerdo con la iniciativa; creo que tenemos que oír al Ministerio 
de Educación y Cultura y poner el empeño en conseguir recursos. Algún recurso tiene que haber 
porque, de lo contrario, esto va a ser progreso manuscrito y esa no es, ni la intención del proponente, 
ni la de los que la estamos acompañando con entusiasmo. 


SEÑOR GALLINAL.- Fue el propio Abelardo García Viera quien me dio la noticia, por lo que supongo 
que en cualquier momento estará por ahí. Sabía que estaban en vías de publicación las últimas series 
relativas a la guerra con los portugueses, a la Guerra del Litoral y a Artigas en el Paraguay. 


En segundo lugar, quiero decir que el proyecto no establece fechas específicas, y me parece 
correcto que así sea para cederle la derecha a la Comisión. Lo que sí se puede hacer, perfectamente, 
es introducir otros personajes históricos, de modo de complementar la inquietud. En tal sentido, 
elegimos -salvando las referencias- a los Tenientes de Artigas ya que, por supuesto, todos 
consideramos que merecen un archivo de estas características, pero además, buena parte del trabajo 
ya está avanzado en el Archivo Artigas y, sin duda, mucho de lo que hicieron está contenido allí. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Su actuación con Artigas es la que ya está; en realidad, estaríamos hablando 
de la etapa posterior. 


SEÑOR GALLINAL.- Además, si se necesitan documentos del exterior, recordemos que el Archivo 
Artigas envió gente a otros países y consiguió información en Europa -específicamente en Portugal- en 
Brasil y en Argentina. Por eso es importante la convocatoria al Ministerio a efectos de motivarlo para 
una obra de estas características, a la que va a tener que dar el soporte fundamental para que salga 
adelante. 


También digo -y en ese sentido me parece muy oportuna la intervención del señor Senador 
Sanguinetti- que, en el círculo reducido de quienes están peleando por llevar estas cosas adelante y 


considerando quién pueden desarrollar una tarea de estas características, se piensa en una persona 
muy vinculada a la vida personal del doctor Sanguinetti. 


Me alegro de que la iniciativa sea bien recibida, pero quien más se va a alegrar será el 
Diputado Palomeque, que fue reincidente en este proyecto. En consecuencia, agradezco la deferencia 
que ha tenido la Comisión al considerar el tema. 


SEÑOR LONG.- Todos acompañamos con entusiasmo esta iniciativa, pero quisiera plantear 
brevemente si, en cuanto a las reflexiones sobre la necesidad de contar con un equipo de apoyo 
personal a la Dirección, no sería posible instrumentar una especie de llamado dentro de la 
Administración Pública. Supongo que entre tantos cientos de miles de personas, debe haber alguna 
que manifieste la vocación y el interés necesarios y que tome esto como una oportunidad. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Podrán tener la vocación, pero no tendrían la formación. 


SEÑOR LONG.- Por eso estaba hablando de personal estrictamente de apoyo, ya que quien se 
encuentre a la cabeza del tema, por cierto debe ser profesional especializado en la materia. Da la 
impresión de haber una gran orfandad allí y creo que debe haber gente interesada en la iniciativa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que hay interés en la iniciativa y unanimidad en cuanto a la necesidad de 
buscar alguna alternativa para llevarla adelante. 


La Comisión resuelve, entonces, convocar al Ministerio de Educación y Cultura y a la 
Dirección de Cultura, enviándoles con anterioridad el proyecto de ley para que se expidan al respecto; 
asimismo, se invita al señor Senador Gallinal a esa sesión para tratar el tema. 


No habiendo más asuntos para considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 13 y 01 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


